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D, Juan Mariano Gojeneche, qaesc ha propues- 
to hacer uso de la difamación y ia calumnia pura 
dcBacreditar la justa demanda de Menendez, ha 
ofendido & éste con alírunos improperio?, al pub'i- 
car la sentencia expedida por el í)r. Gamboa, al 
mismo tiempo que ha prodigado á dicho Juez las 
maa necias alabanza.^, claRifícándoIo como el majis- 
trado mas íntegro, maa ilustrado y mas circunspec- 
to de cuantas existen en ia República. 

No DOS detendremos mucho en las calificaciones 
que fe hacen del Dr. Gamboa; porque deseamos 
evitar reflexiones muy amargas subre ene letrado que 
sin cumplir les debeies de su cargo, ni escuchar el 
fallo de la opinión pública, pe convirtió en defen- 
sor del tenor Gnyeneche, en vez de roolver la cau- 
sa con la debida imparcialidad. £1 Fcñor Goyeoe- 
che tiene pin duda mucha razón para elogiarlo; por- 
que no podía encontrar un juez mas aprupósito pa- 
ra que aceptase todas sus equivocacioDes y falseda- 
des, á. fin de rechazar las legales pretensiones de 
su contendor. El fallo del Vr. Gamboa no es sino 
una tri>te repetición de Jos errores, que forman la 
dcfenpa del señor Goyeneche, habiendo llegado la 
ceguedad de ese juez hasta el estremo de fallar so- 
bre puntos no relativos á la causa, pin otro funda- 
mento que el de pedírselo el tenaz perseguidor de 
Menendez. 

Pero dejemos á un lado la conducta del Juez 
que ha pronunciado una sentencia tan injusta y 
desordenada; y coutraigámonos á refutar la expo- 
sición publicada en (cUl Comercio» de 6 de Junio 
para apoyar el monptrucso fallo del Dr. Gamboa. 

Hemos demorado e>ta contestación porque crei- 
raos conveniente reservarla para cuando se aproxi- 
mape el día de la resolución de la alzada. Esta oper- 
tunidad ha llegado ya; y rompemos por epte motivo 
nuestro silencio, para que el señor Goytneeho no 
crea que sus errores y pus injurias han corrido sin 
una refutación. 

£1 autor del artículo ú, que contestamos, princi- 
pia su tarea desfigurando los hechos: dice que Me- 
nendei recaudó algunas sumas por cuenta de Go- 
yeneche; que é^te en remuneración de tal servicio 
rebajó á Menendez los intereses defnertes sumas que 
le habia prestado; y que no contento con eso, lo es- 
cribió pregunténdole la cantidad que debia pagarlo 



por su trabajo. Toda esta relación es inexacta y 
aparece desmentida por la misma correspondencia 
de Goyeoeche, que se ha presentado eo la causa 
como una parte de prueba. Cuando Goyeneche re- 
bajó espontáneamente haRta el 6 p^ el interés de 
la suma que le adeudaba Menendez, no habia con- 
ferido á éste su poder ni se habitin realizado los 
complicados y numerosos negocioi) de que se trata 
en está causa. Después de haber disminuido el ec- 
ñor Goyeneche el interés , confirió su poder & 
Menendez; y cuando éste en su carta de 3 de 
Marzo de 1853 dijo que estaba bien compensado 
con la rebaja del rédito de su deuda, se refirió tk 
los negocios de mera procuración, que fueron los 
que primero se le encomendaron al conferirle el 
poder. Lh prueba de ello es que, en el mes si- 
guiente Menendez escribió otra carta (1) á D.Juan 
Mariano Gojcncche, indicándole las bases según 
las cuales podía encargarse de manejar sus capit^- 
Ic^, haciéndolos producir una franancia considera- 
ble, y tomando él una parte de esos provechos al- 
canzados con pu inteligencia^ actividad y constan- 
cia. Esa sesfunda caita, digan lo que quieran los 
escrit(>rcs del señor Goyeneche, es una cumplida 
refutación de todas las suposiciones que este funda 
en la primera carta, afirmando que Menendez se 
obligó á servirlo gratis en todos los negocios que 
emprendi( se en adelante, ya fueren de mera procu- 
ración, ya tuviesen por objeto realizar especulacio- 
nes altamente especulativas. 

En el artícu'o de que nos ocupamos, se prescinde 
completamente de la carta de 18 de Abril; se da 
una interp'etacion errónea á la carta de 3 de Mar- 
zo; y en esa narración irficl se apoyan todas las argu- 
mentaciones, sin considerar que el segundo docu- 
mento es el que sirve para esplicar el sentido del 
primero, y sin conpiderar tampoco que Menendez 
al reconocer é^te, ha dicho que habló en él tan solo 
de los ligeros servicios que prestaba á su poder- 
dante, dirigiéndole algunos expedientes y practi- 
cando (tros ac'os que no cousumian todo su tiempo, 
ni exijian el abandono de sus propios asuntos, ni 
se diiijian & poner en un movimiento provechoso 
los capitales del p< fSor Goyeneche. 

De^puen de mutiiar los hechcs te asienta qua ki 
renuncia hecha por Menendez es un obst&oolo in- 
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Ruperabie para qiud pueda cobrar sna oomisionea: 
pues aun sin haberla hecho y con la sola circuns- 
tancia de no haber ajustado previamente un premio, 
su demanda debería rechazarse, según el tenor del 
artículo 1928 del Código Civil, que califíca el man- 
dato como un contrato gratuito, siempre que no 
haya convención en contrario. Ya se ha manifes- 
tado que esta disposición legal es extensiva tan foIo 
á ciertos actos de pura ofíciocidad que son eseocial- 
mente distintos de esas negociaciones que Menen- 
dez ha llevado á cabo con grandes ventajas para 
Groyeneche. Pero dando á la ley la amplia signifi- 
cación que se pretende,' el argumento del escritor 
carecería de fuerza porque Menendez ha solicitado 
una retribución por esas negociaciones, proponien- 
do las bases sobre las cuales debian distribuirse las 
ganancias; y Gojeneche aui\que aplazó ese proyec- 
to para cuando dcEapareciesen los peligros de una 
guerra con Bolivia, (2) después ocupó á Menendez 
en los negocios que éste le había propuesto. A¿ 
miamo tiempo le hacia en sus cartas ofrecimientos 
jiomposos; le decia que la suerte de los dos seria 
U7ia, que tenia anotados sus servicios en fl libro re- 
Sfroadn; que le daría pruebas bien claras de que 
sabia apreciarlos; y todo esto después de las indi- 
caciones de Menendez, significaba que el señor Go- 
ycneche compensaría los trabajos de su podatario 
de uoa manera correspondiente & la magnitud de 
las especulaciones que se realizaban, y cuyo buen 
éxho él aplaudía iecesan temen te en sus cartas. 

Esos negocios, según lo ha demostrado matemá- 
ticamente Menmlez, han prcporcionado al señor 
Goyencche una utilidad que exede de medio millón 
de pesoí^; y es preciso renunciar todo sentimiento 
de honor para negar una recompensa al hombre 
honrado y laborioso que ha sacrificado sus propios 
intereses durante algunos años para obtener tan 
próspero resultado. 

Que un hombre, cuya fortuna se halla en deca- 
dencia, sea ingrato para quien ha contribuido con 
su ínteligeDcia y laborioí^ídad á darle grandes ga- 
nancias, sería siempre censurab'e; pero que observo 
esta conducta el primer capitalista de país, es una 
cosa inaudita. 

El escritor que defiende al sefior Goyeneche, no 
puede contcsttr victoriosamente á estas verdades 
amargas; y por eso dice que no quiere perder el 
tiempo en responder á todas las majaderías de Me- 
nendez. Este es el modo de proceder del que no 
tiene rnzon; del que desea quedarse con el fruto 
del trabajo ajeno; del que subyugado por sentimien- 
tos ion bles ocurre á, chicanerias y artificios furcn- 
ses para no pagar lo que justamente se le cobra. 

El escritor Hel señor Goyeneche haye de la cues- 
tión moral y de honor: no quiere sino emplear abo- 
gaderas para sostener el temerario propósito de su 
Mecnas. Pero es locuaz y difuso, cuando se trata 
de injuriar á Menendez, agotando el vocabulario 
de los insultos. En esta parte el escritor luce su 
procacidad y no teme perder el tiempo. Se dice 
que si la justicia divina no tolerara á los pica ros ^ 
ya el cnttidario estaría castigado de sus hechas cri- 
minalts. ¿Y cuales son los crímenes que ha come- 



tido Menendez? ¿Cn6les son esos hechos que me- 
recen castigo? Los crímenes de MoLendez con- 
sisten en haber servido al señor Goyeneche con 
un celo que mereció los elogios del mismo que aho- 
ra lo calumnia; en haber aumentado considerable- 
mente su riqueza; en haber sufrido perjuicios in- 
calculables por servir & un hombre ingrato; en ha- 
ber cobrado judicialmente el premio de su trabajo 
cuando se ha visto arruinado^ insultado y persegui- 
do por quien estaba obligado á recompensar sus 
servicios; y por último^ en haber dado crédito á 
las promesas falsa% de un hombre que á pescar de 
su inmensa riqueza, ha incurrido en 38 perjurios, 
tan solo por evadirse del pago de una deuda tan sa- 
grada. Estos son los crímenes de Menendez; del 
que siempre mereció el aprecio de tod s los hom- 
bres honrados, y supo adquirir con su trabajo per- 
sonal y sin cometer infamias, un caudal no peque- 
ño, que en gran parte ha desaparecido por haber 
dedicado todas sus fuerzas físicas y morales á los 
asuntos del temerario Goyeneche. 

En Tino repiten los escritores asalariados del SrJ 
Goyeneche, que Menendez es un deudor fraudu- 
lento; que ha abusado de la confianza de f>us acree- 
dores; y que se ha alzado con los capitales de ellos. 
El proceso del concurso desmiente estas acusacio- 
nes calumniosas. En él aparece que Menendez ha 
cedido espontáneamente sus bienes; y que éi»tos 
son superiores á sus créditos pasivos: aparece tam- 
bién que es falsa la ocultación de capitales; y que 
Menendez ha obrado con la rectitud y buena fé 
que siempre le ha distinguido. 

Al mismo tiempo la causa criminal seguida con- 
tra esos supue tos abusos de que hablan los direc- 
tores del señor Goyeneche, es la mas completa vin- 
dicación de Menendez. La autoridad judicial, ape- 
sar de los influjos poderosos del señ()r Goyeneche, 
ha declarado que Menendez no es un deudor frau- 
dulento; que no ha obrado con mala fé; que por 
consiguienre conserva su buena reputación; y que 
ademas tiene su derecho expedito para perseguir & 
BUS temerarios calumniadores. [Copiamos á conti- 
nuacacion los fallos expedidos sobre el particu- 
lar] para que el püb ico vea que no sob tenemos 
falsedades, como los escritores del señor Goye- 
neche. 

Estos se burlan de que la causa de la quiebra de 
Menendez se hai^a consi>tir en que el primero se ne- 
gó 4 ^restar al secundo la suma de cirtcurnta y tres 
mil pesos [53.000]; y agregan que aunque eso fuera 
verdad, estaría muy léjos de merecer la censura. Pe- 
ro Menendez lo que ha dicho y probado del^modo 
mas terminante es que llegó á tem r atrasas por em- 
plearse esclusivHmenfe en el servicio del Sr Goye- 
neche, de-atendiendo sus fundos y otios muchos ne- 
g<K:íos propios; que en la necesidad do cun-ieguir la 
sumain iioada para llenar compromisos muy urgentes, 
ocunió al señor Goyeneche, ofreciéndole la hipote- 
ca de todos hU'í bienes rú^^ticos; que Goyeneche lo 
engañó por m< dio de su hijo, haciéndole entender 
que estiba dispuesto á pre^ta^le no solo esa suma, 
sino otra mu^^hu mayor, pues toda su casa le debía 
servicios de la mayor consideración; que Goyeoe- 
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che (li'jo] pidió los títulos de las fincas, los oitami- 
nó, con (ierro la minuta del contrato, y después em- 
pezó á divulgar por todas parte^ que Menendez es- 
taba en quiebra, lanzando al mi^mo tiempo contra 
é\ las nia-í atroces mjurias. En todos e^tos hñchos 
que no merecen e cusa: en la difamucinn que se 
emp'eó para alarmar á Ids acreedores de Menendez; 
en la-^ caluranias utroces da quo so Lizo uso con t:il 
objeto, do be vprse el veri adero orí«;en del concur- 
po. Aunque el sonor Gojeneche faltando á los de- 
beros de bi ami-tad y también 6. su-í compr.»mÍ8os, 
hubieso rehusado realizar ol préstamo qu^ Mnnen- 
dcz solicito, si no huh'cra dicho que e^to í-e hal a- 
ba en f:il<>ncia y f-c h bia alzado con los cnpita eí 
de sus acreedores; sino hubiera asegurado quo los 
hijos de Mcnendtz habian Utívado fi 1 isoo orruesa-? 
sumas rrducidris á onzis de on»; Moncn^lez habría 
bu>cado por otra parte recursos y salvado cora pica- 
mente su crídito, pues para esto tenia libres y ex- 
pedidas todas 8u> flacas urbanas y cien mil pesos en 
créditos por cobrar. 

En tal caso Mcnen(íez habría tenido dentro de 
poco t'enipo medios de pajj^ar á unos acreedores, de 
Tranquilizar á oíros y de reparar sus quebrantos, 
cons.tgrándo^e con mas empeño al cuidarlo do sus 
propios intereses. Pero Goyenoche impelido por 
el amor di 1 díuero, atí^rradu por esa descoofianza 
que predomina en lo-i hombres de su temple, y re- 
S'iclto li sacrificar á íísto-^ sentimientos innobles to- 
da consideración, quiso que Menendez fuese con- 
cursado, tanto para sacar provecho del concurso, 
como para dcsaeredil.ar á Menendoz antes que óste 
Je cobrase el premio d« su.^ comisiones. 

En efecto, el señor (íoyeneche, por medio de un 
embroUo, ha conseguido apropiarse en bajo precio 
alj^unos fiocas valiosas del concurso; y m(»vido por 
csft pasión funesta que le hace buscar d todo tran- 
ce mas y mas riqueza para no saciarse nunca, toda- 
vía pretende sacar lucro del resto de los bienes de 
Menendez, sosteniendo un pleito injusto para no 
pagarle el premio de su trabajo y gastos. 

El artículo que impugnamos , termina dicien- 
do que no es posible forinfiar un paralelo entre el 
señor Goyeneche y Menendez, porque el primero 
se degradaría con esta comparación. Si el orgullo 
que revelan estas palabra-a, consiste en que los se- 
ñores Gojeneches se consideran aristócratas por t^- 
iier en su familia el condado de Guaquí: si consiste 
también en su colosal riqueza, ese orgullo es ioseo- 
sato, porque vivimos en un país republicano y por 
que las riquezas por si solas aunque pueden dar in- 
fluencia, DO aumentan el mérito moral é inte- 
lectual de la persona que las posee. Menendez sin 
poseer las riquezas del señor Goyeneche, ha hecho 
á muchas personas y á su país mas servicios que 
CSC soberbio capitali;^ta, empeñado en sostener un 
pleito tan solo por no pagar el valor de los servicios 
que se lo han prestado; y en cuanto á moralidad, 
estamos ciertos de que d Menendez no puede im> 
putarse sino que ha tenido atrasos por haber traba- 
jado dia y noche en favor do los intereses del señor 
Goyeneclíc, mientras éste tiene la tacha indeleble 



de haber perjurado por no pagar nna deuda, que 
seria sagrada para un hombre menos rico. 

El señor Goyeneche es incansnble en ofender y 
pp.rseguir á Menendez para no recompensarle largos 
años de fatiíjas y desvelos. Pero en esta polémica 
odiosa se advierte que mientras lo.s escritores del 
Befí>r G«»yene'*he se desatan en insultos contra su 
adversario y no prueban loque dic^n, Menendez 
con instrumentos respetables contesta á t<»das 
esa-í injurií'S. Asi, ellos niegan que la carta de o 
de Mayo de 1853 suscrita por Menendez, se refirió 
ál'>s nciíoci' 8 de procuración. No obst:\nte,c-checho 
apare<*e ^.r. bado con la caita de 18 de Abril dclrais- 
mo año ( ) quo ésta impresa á f j-is 36 del folleto 
agregado al 29^cuaderoo de pruebas; con el mi^rao 
poder conferido á Menendez y que obra á fojas 288 
del cuaderno principal, y con li primer* cartíi con- 
te-ítacion á la de! señor G'»jcnecho del uño de 
1851 [4] en que t^e había de los únicos encargos quo 
este htzo á virtud de e.«e poder, y que también está 
impresa en la pajina 28 del cita jo folleto; manifes- 
tándose con Cbtas pruebas incontestables, que los 
encargos á que aludia la renuncia contenida en la 
carta de 3 de Mayo de 1853, eran asuntos de mera 
procuración. 

Se niegan así mismo los numerosos contratos ce- 
lebrados p r Menendez como apoderado del señor 
Goyeneche; y sin embarco, eso^j coLtratO:^ aparecen 
probados coa la multitud de testimonios que obran 
desde f, 48 hasta f. 286 del referido cuaderno 29 
de prueba-s, y con las 488 cartas prcf^entadas por 
Menendez y reconocidas por e! señor Goyeneche á 
f. 493 del cuaderno 39 do pruebas, resultando de 
todos esos documentos, que Menendez durante los 
nueve años en que corrió con los negocios de su 
contendor, colocó ú. mutuo 692,000 $, empleó en 
la compra do valiosas propiedades raices 435,000 
pesos; recaudó por intereses 160.231 pesos; recau- 
dó por arrrendamientos 131,226 pesos; y tuvo el 
tino necesario para que todos los empréstitos orga- 
nizados bajo su dirección estuviesea rodeados de 
las mayores seguridades y diesen un resultado fe- 
liz, como aparece de las escrituras de cancelación; 
lo que tal vez no ha podido conseguir ningún otro 
capitalista, aun en un numero mas reducido de ne- 
gocios. 

Se supone que el señor Goyeneche convino en 
rebajar al 6 p% el interés de los capitales dados á 
mutuo á D. Juan Antonio Menendez, como una 
remuneración de los servicios de éste; y la falsedad 
de tal aserción aparece probada, no solo por el he- 
cho de que la rebaja del interés fué anterior al otor- 
gamiento del poder y {v los negocios de gran utili- 
dad realizados en esta capital, sino también por el 
bocho de haber prestado el señor Goyeneche sus 
capitales con eso mismo interés á (odas las perso- 
nas que le ofrecían alguna seguridad, como lo com- 
prueban las escrituras de f. 35, f. 37 y f. 64 del 
cuaderno segundo de pruebas: escrituras en que se 
ve que con el rédito de 6 p% anual se distribuye- 
ron cincuenta mi] pesos, entre los señores genera- 
les D. llamón Castilla, D. Manuel Mendiburu y 1). 
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José Antonio Lovalle, & qnieni^s D. Juan VJariaDO 
Goyeoeche nin^n servicio dobia. 

Se hace burlado las inmonsaa ufilidades propnr- 
oionadas por Menendez al soñor Goyeneche en los 
naeve ailfS en que manejfS sus capitules; y á las 
desvergüenzas y á las calumnias que se emplean al 
tratar de esas utilidades, se respondo con la demos- 
tración matemática fundada en lasmismis escritu- 
ras é inserta en el cuadro sin'>ptioo quo bajo el nú- 
mero 16 obra en el cuaderno 29 de prueba». 

Al hablar de los perjuicios que Menendez ha 
sufrido por dedicarse al desempeño do las po.^adas 
y numerosas c imisiones del señor G«iy*»nec* c, se 
afirma que por el contrario, ha adquirido muchas 
ventajas á consecuencia do esas C'>misiüfieá, toman- 
do gruesas partidas de dinero al 6 p%. Kntre tan- 
to se vé por la escritura otorgada en 28 de Julio 
de 1850, [5] que en aquella época Menendez hi- 
potecó ai señ«»r Goyeneche dos casas altas y bajas, 
en la calle de la MQrced, dos casas mas en la calle 
de Culonge, una casa alta Uta en la luiísma callo 
y que ocupa los aires de las otras dos, otra casa 
principal y accesorias 8Ítuadas en la calle de la 
Milla, un callejón con 22 cuarto^, patio!^, corrales, 
cuatro tiendas y dos cocheras fiituad:^ en la calle 
do Matienzo; advirtiéndose que adamas de estas 
fincas, era dueño de la chucara de San Ju-in del Fs- 
tanque, tita en el valle de Stírco, coo .s!i<» capira^e?, 
esclavatura y raices. Por la cBcritura de 15 de Oc- 
tubre de 1853 (6) otorgada también á favor del Sr. 
Goyeneche, queda igualmente oom probado el hecho 
de que Menendez poseia en aquella fecha tod( s f^f^Oi 
bieces,y habia adquirido después la chácara de Val- 
verde «contigua á la del E>tarique;una tinca en Mira- 
fioresy otra en el Callao, f rmando tod.-s e*as pro- 
piedades raices un capital de mns de 25h 000 $,sin 
inc'u¡rlas8umas considerables coloead.is áinfcr* ses, 
ni los censos y gravámenes que haM » redimido 
i\^<dQ el año de 50 en que hizo la primeras escritu- 
ra hasta el 53 en que formó la t»eguod;i, aunvntan- 
do el capital de 50,000 y mas pesos que utilzó en 
los dos años tra.'^currídos , como lo comprut^ban 
las erninciadas escrituras de 28 de Julio de 1850, 
lu de 15 de Octubre de 1853 y la confesión que de 
esta circunstancia hace el señor Goyeneche en bu 
carta de 20 do Mayo del mismo año [7] Segunda 
conte.-tacion & la de 18 de Abril. En las razones 
del estado activo y punivo de Menendez, corrientes 
de f. 1 á f . 3 del cuaderno primero de los autos del 
concurso y rectificadas por los honores GoyeuHche y 
Cándame con examen de los libros, se ve igual- 
mente que Menendez al cabo de uueve años dedi- 
cados ¿ poner en movimiento los caudales del se2[or 
Goyeneche, se ha vi^to ll^no de responsabilidades y 
con una pérdida de 160,000 $ en que se ha dismi- 
Quido el capital saneado que puseia eu el año de 
1853. 

Estos Eon hechos muy importantes, que deben 
(•omprobarse; y con tal objeto insertamos al fioal 
de estas exposiciones las escrituras antes mencio- 
Dadas, como igualmente la carta de 18 de Abril 
del citado año de 1853 que Menendez esoribiti al 



seffrr Ooyeneohe, manifestilndole qnc á los iutere- 
sos de amb>)s con venia realizar en esta capiul ne- 
gocios lucrativos, ^eguo el p'an que le indicaba pa- 
ra imponer Cipitales y ooiuprar propiedades riice^, 
haoién lole ver al mismo tiempo las grandes venta- 
jas de esas negociaciones, y garantizándole los 
rebultados con los bienes urbanos y nísticos que 
entonces poseía, para lo que le remin'ó uu cer- 
tificado dül Escribano de hipotecas, del caal re- 
su-taba que esos bienes vahosOvS no teoijtn otras hi- 
porecao. Ademas le remitió la caucelac'on del cen- 
so de diez mil peS' s que gravaba sobre las oasüs de 
la calfe de Le-cano, la del principal do 15,000 $ 
que habia reo bido de D.Pedro Parodi en un contra- 
to de renti vitalicia; y finalmente otro documento 
pjr el cual acre litaba, que «unque habia mane- 
jado los fondos del feñor Tristan, no debía á dicho 
eeñorcosa alguna en razón de tse manejo. 

Todos e.^tos documentos ponen on claro que Me- 
nendez llegó á sufrir atrasas de va»yor c« usidcracion, 
por haber empicado todo t^u tiempo y toda su activi- 
dad en cump ir los encararos lucrativos de su ingrato 
poderdante. En efecto, Menendez t-e ha visto colo- 
cado en esa situa<;ion crítiita, sin babor emprendi- 
do especulnciooes ruinosa.»-; sm Luber di-ipado hus 
bienes en el lujo ó eo li» v itiío»»; sin haber traspa- 
sado los limiten do una >-oíirieJHd decoot. ; y e^ta 
consideración poderosa dc^burata Uhíhs Ia«< argucias 
de que se hace uo para desconocer el iiiuierjtio per- 
juicio que le han c;iu-adu nueve anos con<agrad(»8 
al desempeño de ct 'misiones ajt^nat*: nuHve afiUvS 
gastad'S en aumentar li riqueza de uno de los pri- 
meros capitalistas del Pt^rú. 

Con lo? instrumentos de qne ya so ha hecho re- 
fereneJa, queda también refutada la suposición de 
que Meucniez no tenia bienes algunos, cuando em- 
pezó á mHoejai los fondot» del señnr Gojeoeche, con 
los cuales se dice que hizu negocios de una gran uti- 
lidad. Ks precipo tormnrcl propósito de menospreciar 
el f l'o d*r í:i of'inion pública y forjar mentiras con la 
mayor sanírro fria para afirmar lo que puede ser 
dehmentido de una manera tan solemne. ¿Cómo so 
supone que Menendez carecia de bienes al tomar á 
su carpo Ion a- untos del señor Goyeneche, cuan do cu 
la primera hipoteca que otorgó un año antes de ha- 
berse rel.ic'onado con dicho st ñor, ya Menendez po- 
seía todas las fincas urbanas que se puntualizan en 
la citada u¿«crituri de 28 de Julio de 1850, y era 
dueño ademas del fundo de San Juan del es^tanque, 
su esclavatura y demás capitales? ¿Cómo hay valor 
para engañar al público con tanto descaro á la vi^- 
ta de unos instrumentos intachables y fehacientes? 

Mucho se habla también en los artículos de los 
defensores del señor Goyeneche sobre las ventajad 
que pudo sacar Menendez del manejo de los cau- 
dales de su poderdante: se dice que entraron en su 
poder sumas inmensas; y que por este motivo en 
vez de sufrir detrimento en su^ negocios propios», 
reoopia utilidades inmensas. En todo esto no hay 
sino un tejido de meras suposiciones; porque si á 
virtud da los encargos del eeffor Goyeneche, Me- 
neodes recaudaba fuertes samas, también ie^ daba 
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colocaciones ven»ajo«i8 y cumpUa las órdenes jira- 
das por el señar Goyeaeche sobre todos esos fon- 
dos, resultando de las pruebas instrumentales pre- 
sentadas en los autos, que Menendci colocó 4 mu- 
tuo en diferentes partidas rans de medio millón de 
pesos; y que desde Abril de 1858 hasta igual mes 
de 1860, desembolsó según óidcues del señor Go- 
ycnecho 262,397 $. 

Con loa documentos ingertos qu'^da pues plcna- 
meoic probado — 1®. Que cuanto fc dice en el artí- 
culo íl que aludimos es falso y calumni' so— 2^. Que 
don JuMn Antonio Menendez antes de haber cono- 
cido á Goyenecbe, era uno de los priuieroá capaa- 
listas del país y disfrutaba dogrjm crédito— 3°. que 
sus relaciones con los primero^ personajes del pais 
y comerciantes, era de la maynr confianza y consi- 
deración — 4°. que BUS conocimientos en miteriade 
nopocioíí, eran no comunes, y ha 'icndo u?o de ellos, 
de las diversas fincas que poseía y del prestigio de 
que d nfrutaba, realzaba negocios propios para sí, 
de gran lucro y utilidad, y todos cuantos tenian que 
celebrar contratos de c^'mpras de fincas, fundos ó 
mutuos se valian de 61 para que los organizase y 
asegurase, no habiendo habido jarnos mal éxito ni 
en uno solo de esos contatos, como es notorio en es- 
ta cnpitiil — 5^. Que habiendo pue-to en ejercicio 
sus conocimientos y hecho u*o de su crédito y de 
su caudal propio en los años del 51 hasta el 53, ad- 
quirió en fsos dos años la utilidad de cincuenta mil 
y mas peso**, como se lo manifestó á Goy«^rtí^che con 
docuojentos fehacientes cuando so dinjió á és^e 
proponiénd.de las ba-es sobre las cuales podia en- 
cargarse de manejar sus cándale-' — 6°. Q«ie la carta 
de 3 de Marzo de 1853, se refirió ónicamen'e á los 
negocios de mera pri^curacion, como lo prueban los 
encargos hechos por el pcfíor Goyerreche 4 Menen- 
dez A < torgarle su* poder; la ^^aita posterior de 18 
de Abril del mimo año, en que Menendez dice 
claramente que desempeñara los asuntos lucrativos, 
toman lo una parte de la u-i idadj y f or ú tiino, la 
misma correspondencia de GoycMieche que indica 
su ai optación posterior — 7°. Que Menen lez al rea- 
lizar los negocios lucrativ. 8 del señor Goyencche, 
ha proporcionado & éste un pmvecho, que excedo 
de medio millón de pesos— 8°. Que ti artí<u'o 
1,928 del Código (Hvil, es impertii.Oüte por no ha- 
blar del caso en que se han rea izado regoci s lu- 
crativos, indicando antes de efectuar'©-, que se die- 
se por eiloB una r»muneracion — 9°. Quo Menend'-í 
ha ptrdido una gran par e de su ft»rtuna, aHqujri- 
da con la miyor honiadez, por haber desateudido 
sus m gorioH, para at» nder á los del refior Gojene- 
che — 10°. Que éste en vt 8 de remunerar loa í-er- 
vicios que le ha prestado Menendez con la raay(»r 
buena ♦é, lo que ha hecho desjues en pc" sega» rio y 
vilipendiarlo, pensando quitarle así los medita de 
que lo cobre el premio debido á 8ua desvelos y fa- 
tigas — 11°. Que aunque se supone que Menendei 
obtenía grandes utilidades con los fondO'< del se- 
ñor Qoyeoeche, que retenia eo su poder, debe te- 
nerse presenté que esos fondos volvían & salir de 
las aroas de Menendez en gran abundancia, oomo 
lo acredita el beobo de haber desembolsado 262,397 



pesos, durante los dos años ülbimamente indicados. 

Reasumidos así los principales hechos de la cues- 
tión, cualquiera comprende la temeridad del señor 
Go^eneche; y lo que valen sus escritos emponzo- 
ñados. 

Y Contra las escrituras públioadas, contra los he- 
chos notorios y acreditados ademas en la causa del 
modo mas perentorio. ¿Qué importan las injurias, 
los denuestos y las himples negaciones del señor 
Goyenecbe? Sus palabras están refutadas con sus 
miomas cartas reconocidas, con los instrumentos pú- 
blicos y con todo el mérito del proceso. El afirma 
y no prueba. Menendez presenta pruebas abundan- 
tes de todo.^ los hecho-* en que d'-scansa su acción. 
LuR defensores del señor Goyenecbe ocurren & la 
diatriva, á la injuria y al lenguage chooarrero; Me- 
nendez invoca el mérito de los autos y las reglas de 
la justicia. 

Lo^ que no examinen las cosas eolo por la super- 
ficie; lod que discurran cou ánimo imparcial;lo8 que 
juzguen loí hechos con toda severidad, advertirán 
que si por una parte resaltan el orgullo y el espí- 
ritu do enredo, por la otra aparecen hechos perfec- 
tamente probados y razones de una fuerza irresis- 
tible. 



NXTMERO 1. 

Abril 18 de 1853. 

«Aquí cada dia hay mas escasez de dinero. Co- 
mo Saben que yo cuando tenia en giro mi capital 
daba plata á interés, ocurren donde mi frecuente- 
mente con negocios que prestan las mayores segu- 
lidades, y que en veidad es sensible no hacerlos. 

Esta circunstancia y la de tener ya yo arregla* 
das,c<tpit:ilizada.s y organizadas mis chacras, y estar 
pt»r consiguiente desembarazado de e.^^e pesado tra- 
bioj, me han hecho ver que mi inacción en un ne- 
gocio que entiendo como el primero, y con él pro- 
bablemente he hecho toda mi fortuna, es temeraria; 
y por tanto me he decidido á proponer áU. uu ne- 
gocio que he Onncebido útil y provecho:;© para U. 
para mí y aun para el país. Tal es el de que no 
siendo difícil á Ú. en mi concepto proporcionar fon- 
dos en esa, pa>a trasladarlos á esta capital, en la 
que es á mi tan fácil cidocarlo'^ con las mayores se- 
guridades y ventajas, así por el conocimiento que 
tengo en esta materia, como por mi versación y oo- 
noeimiento que también tengo de las personal de 
este país y é^tas de mí para dicho negocio, podi€^ 
mos sin (iuf/tt afijunn colocar sucenvamente cuanto 
dxai'TO se jirnpnrrvmaíi*^ ; reduciéndolo á oro, dupli- 
cando tal vez los capitales, y todo con tanta seguri- 
dad. Como la de «^aber que don y das son cuatro. 

Una de las primeras calidades que se observasen 
seria la de qna no f-e diese ninguna suma sin hi- 
poteca especial de una finca rd^tica ó urbana oou 
previa inspección de ^us títulos, y de las mismas 
fincas que yo personalmente baria, ocmo lo be he- 
cho eu ei tiempo de uii giro. 
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íiOS escrítnrss que so otcrgafen serian precisa- 
mente en cabeza de U. y en su virtud se le remiti- 
ría testimonio autorizado de cada uno de elar:; de 
tal modo que tuviese U. en su caja sus haberes, 
puede decirse que materialmente, pues tanto im- 
porta tenerlos sobre una finca Fegura. 

£1 plazo que se diese seria el de uno 6 dos años 
y los intereses se recaudarian por mi mensualmen- 
te; de modo que las cantidades que fuesen forman- 
do CFOs mismos interesea, proporcionalmente pe irían 
también imponiendo y produciendo otros intereses 
para tener de ese mo'lo mayor lucro y utilidad. 

Como yo lie sabido que en Europa el mayor in- 
terés que FC paga anualmente es el de 3 p^ desde 
iihora le «seguro á U. que podria U. sacar el 7 p% 
con toda seguridad. 

Recibiendo yo el dinero para imponerlo al 7 p% 
quo escíu-ivamcnte cedería en beneficio de U. aban- 
zaria Fobre esa suma ti Jos d fren por cielito mas; 
es decir, fas imponiciories ni ^ ó 10 />% al nñoj to- 
mando para mí el suijcrabit de dos ó tre^por cicvto 
2>or mi trabajo en la» imposin'oties^ cobranza de ré- 
ditos que á la vz cobraría U. sobie sus capitales el 
7 p^ anual; yo ganaría por mi trabajo un 2 o *ó 
p^ anual y et^fe pois rtcHiria un hentjuio toman- 
do al 9 ó\i) p^. diiKTo que en el día i>o fc encuen- 
tra (í.-^ménos de ti 12 j.*^ y izando esjoorpcco tiim- 
po hasta el IS p^. 

Cuando se hagan las r srriluras en favor de U. ee 
pendí ia la clánsula de que los capitales se devuel- 
van en onzas de ero selladas como lo hace Cánda- 
me, Yarda y otros prebt8mi.»«tas. De suerte que los 
capitales quídcn reducidos á oro y foIo los réditos 
Fe reciban en plata, los mi^^^mos que FUCcFÍvameute 
también iián copitalizándise y de consiguiente re- 
duaétidose á la nii'ima n^cmda de oro nilodo. 

Este, Fefior D. Juí»n Mariano, es un negocio tan 
seguro, ütil y ventajoso como creo que no puedo 
haber otro ninguno, para un hombre que como yo 
sabe hacerlo, está versado en él, ha formado su ca- 
2)ifal, y reduciéndolo á Jín cas, porque es preciso que 
sepa U. que autcs de ahoro el órdtn que he llevado ^ 
es el de sucar /ondas bajo mi responsabilidad, de 
donde el señor Candamo aluno por ciento^ é impo- 
nerlos por mi cueufa y riesgo, al uno y medio por 
ciento ganando un 50/?% con tanto tino y fe/ici- 
dad, que en todo el tiempo que lo he tenido, no htí 
perdido ni un solo peso, he realizado cahi todos mis 
negocios, le lu pagado al señor Candamo todo cuan- 
to le debia, nui he fincado y sob'e tas fincas rústicas 
y urbanas que hoy poseo, y que valen mas de 
200,0t0 $, solo á U. le debo; y dichas fincas solo 
á U. están o/fcfas, como lo verá U. por el certifica- 
do del JJscribano de hipotecas quee/rijinal le inclu- 
yo para su inteligencia^ no ménffS que una carta de 
pago de chancelación y finiquito que también me ha 
otorgado el señor D. Pio Trútan, porque así ha con- 
venido á mis intereses, y porque francamente ha- 
blando^ Vegué á saber que la familia de este señor 
estaba en el concepto de que me tenia dados grandes 
f rtdos c'/ti los que yo me hallaba n» gociando. 

También v^rá Ü. por dos boletas que incluyo 
que la pensión vitalicia ques tenia, á favor de Don 



Pedro Parodi y su mujer de 200 $ mensuales por 
15,000 $ que me díerim al fondo perdido^ ya se h-a 
chane-eladi* jyejr convenio 'e ecí proco de amban partes, 
como ignolmente el haber de los Forcelledos en la 
Chacra de Valverde por traspasos y capellanías que 
allí tenían. 

También creo conveniente decir á U que hs 
10,000 $ de cuso que mas ó menos grababan en 
mis casas de Lescano, han sido redimidos y chance- 
lados, ele tal manera que coma verá U. por la razón 
de bienes que le remití cuando por prim*íra iiez me 
diriji á U. para que meprexture hisprimt-ros 20,000 
$, los d rhos mis bienes raices hein aumnitudo svn 
valores á esta fecha casi un duplo mas, qur<lando 
por consigwente^ tan realengos y saneadas, como los 
de pocos individuos que existen tuesta capital. To- 
do sin duda debido á la protección Divina. 

Pese U. pues señor, csie negocio quo le propon- 
go y. en el ca«o que no le convencía adoptailo vea 
Ú. fí le ferá conveniente pnporcioiií'ruie tobre to- 
dos mis bienes una cantidad de 60, ó 100 mil pesos 
á mas do la que le adeudo aunque Fca por cantida- 
des parciales, bajo el &U|.ucsto de que simdo esta 
capital que solicito para hacer yo por mi solo el 
negocio que me he prepuesto, es decir, para nego- 
ciar con él impemiétidole á intereses y necar una 
utiíidod y provecho que deberé tolo á U. sin su per- 
juicio vi gravamen de mvgun género, quede L. 
asegurado no solo en todos mis bienes nuces, rústi- 
cos y urbanos, sino tambicn con esos mismos copn- 
tales que imponga^ es decir, con todas las fincas 
que á mi se me hepoUquen, etpresándohe así en ia 
Cfcrítura que se otorgue, para que en todo evento 
tenga U. y sus Iterederos xma triple garantía y se- 
ejuridod. 

Al hacer á ü. estas propuestas (como mero nego- 
ciante) no es mi ánimo hacer valer de mod » algu- 
no nue.tra ami$tadTk\ú aprecio con que U.me dis- 
tingue, sino hablar á U. y tratar este asunto como 
un me7 negetcio que me parece bueno, y que creo 
es perder tiempo no haceilo,» 

J. A. M. 



NUMERO 2. 

Mayo 5 de 1853. 

«Quedo impuesto del negocio que U. me propone 
bajo de dos aspectos que conoce U. útil y provecho- 
so para mí, y aun para mi paos, al paso las bases 
que me indica con tanta solidez y principios for- 
males, que no se los repito á U. pues no me son 
desconocidos, y preveo todo lo que ü. me esplica, 
la prueba es que este mi*mo método lo tengo prefi- 
jado en Chile, hace algunos años, y el ml^mo que 
debería haber puesto en esa, si mi traslacian como 
la creí Se hubiese vciificado, es decir, arrastrando y 
trasladando cuanto tengo aquí repartido, bajo de 
bases seguras hasta ahora, y contar en esa con un 
capital que respondiese alas atenciones y acomodos 
que tie presentasen, mas no habiendo logrado la 
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i*onqaÍ5ta ele reJucir á lui Obispo á 6U tiaslacion, 
todo se me ha evaporado, pues lui vida no esti re- 
reservada 4 perderla por no separarme de su com- 
panía ínterin exista; esta razón tan poderosa me ha 
hceho paralizar todo lo que me prometía, y sufrir 
lo que no dehia, asi pues, mis intereses aqui están 
desde antes repartidos eu el método racional, y ba- 
jo de seguridades las npej^ns posible, sin contar 
con Bumiis mayores que no las tengo mas que las 
parciales que roo cntntn y salen, pues como no hay 
^eguridad en el país, mas que aparante, pues esta- 
mos á la merced de una trnicíon, para anegarnos 
en sangre y saqut os como U. bien lo conocerá, no 
me lia parecido rüci<.nal traer de Europa, lo que 
aunque menos reditdc, pus principales, serán cier- 
tiíS y efectivos allá para el sostén de mis hijos. He 
manltVstado á U. francameute mi posición como lo 
haria con un hermano, para quien nada tengo re- 
servado, por cuya razun conocerá ü. que el tiempo 
nos va á enselvar lo que mejor nos convenga, y que 
siendo c: paz mi amplitud de contar con lo que po- 
dcmo:^. no et^taré snw Uit/mme con los plan*'$ sa- 
fios y puros que U. me propone, mas ahora no ^ por 
las razones qrie le doy. 

J. M. G. 



NIJM£EO 3. 

Sefior Juez: 

8ub8aDada8 las omisiones sustanciales, conforme 
á lo pedido por este ministerio en suti anteriores 
dictámenes, y aparecicLdo de lo actuado: Quo los 
coroneles I) Juan Mariano Goyeneche y D, José 
Manuel Hurtado, el D. D. Julián Sandoval y D. 
Juan Mariano de Goyeneche y Gamio se querellan 
civil y criminalmente por su recurso de fojas 19 
cuaderno 1^ CDUtra D. Juan Antonio Mencndcz 
por los delitos de fraude y ocultación ó hurto en su 
quiebra haciéndoles estribar en los hechos de lejí- 
timas tranhferenoias de veinte mil pesos de la se- 
ñora Mi ota do Porras en fraude de los acreedores 
del concurso, enajenación dolosa de los capitales de 
la chacra de Monterrieo, especial y señaladamente 
hipotecados á favor de uno de dichos acreedores; 
compra simulada y fraudulenta de la casa del du- 
que de Sao C&rlos en cabeza de uno de los allega- 
dos do Menendez, con dinero recibido de uno de 
los mismos acreedores; ocultación de la escriba nia, 
plata labrada y alhajas del concursado; y ocultrcion 
también, de 235,983 pe^os 2 reales que debian 
existir en la caja del concursado cuando se presen- 
tó «n quiebra; que admitida la querel'a y tomada 
la instructiva a) acusado, se interpuso por éste, den- 
tro de término, la contra querella de fojas 145 cua- 
derno 19 por el delito de calumnias 6 falsas aou^a- 
cionos por los querellantes, cuya acción la apoya, 
no solo en la falsedad do los hechos en que fe fun- 
da la querella, sino en haber silenciado los verda- 
deros hechos del concurso y presentado como im- 
posibles y fraudulentos los que no han sido califi- 



cados de t^iés por el juez del concurso y aun supo- 
niendo daño alif mif^modeude tal vez hay beneficio 
para ellos: que desfchada la contra -querella en 1^ 
instancia y admitvla por el Tribunal Superior man- 
dando Fe sustanciara y resolviera con el juicio prin- 
cipal, en auto de fujas 61 vuelta del cuaderno 29 
que se ejecutorió de consentimiento de partes, se 
h% sustanciado, en su cumplimiento ambas nocio- 
nes simultáneamente, hasta el estado de termina- 
ción del sumar o; y resultando de él — 

19 Que no se Improbado que la transfí renoia del 
crédito de la señora Miota, hecha por Menendez 
al pcneríl Mendiburn, sea ücj^timay menos cti 
fraude dé los acreedores de Menendez: porque de 
las declaraciones de f«jas 151 y 158, boleta de fojas 
153 del cuaderno 29 y documentos de fojas 60 á 
fojas 75 del corriente, contra lo que nada kc ha de- 
ducido de contrario, consta que la tiansferencia pc 
efectuó en virtud del endoex) de la citada boleta, 
puesto por Menendrz, y lep-aüzada por el escribano 
Selaya en 12 de Febrero de 1857, es decir, tres 
diaü después de otorgada la esentura de su refe- 
rencia p'T la que se contrajo el crédito trasferído 
que fué en 9 del mismo mes y año, y tres años diez 
meses antes de foruiaüzado el concurro, que lo fué 
en Diciembre de 1860, según aparece do los autos 
de la materia traMos á la vista: y como quiera que 
la traslación de créditos se hace tan solo con la en- 
trega del título conforme al artículo 1,468 del Có- 
digo Civil y es incue^tionable que 1» boleta eodo* 
sada era un título del crédito tras fer ido, tra>ferído- 
se é>te Irgalmente con la entrega de aquella, de- 
clarada ó hecha confitar por medio del endoso y ton 
sin fraude de los acreedores, que los mas de ellos, 
no lo er;<n entóneos, como sucede con el querellan- 
te Dr. Sandoval entro otros, ó éranlo por sumas 
mucho menores 6 insignificantes respecto de las 
exi>teocias que de de esta fecha tenia Menendez 
como consta entre otros documentos que corren en 
autos, por el certificado de fojas i vuelta cuaderno 
19 presentadís por los mismos querellantes, impor- 
tando poco á la legalidad de la transferencia que 
al chancelar el cesionario el crédito en cuestión en 
virtud del título traslativo* de él, no lo hiciera acom- 
pañando la boleta endosada sino un testimonio de 
la misma escritura igualmente endosado, aunque 
con fecha reciente y sulo tres meses antes de la 
formación del ctn curso: ya porque este nuevo títu- 
lo traslativo sería, un duplicado del anterior; ya 
porque s'^endo un hecho la existencia del primero, 
todo lo demás que supondría el segundo en su con- 
tra y sobre cuja existencia han limitado su prueba 
los querellantes, seria una presunción de la no exis- 
tencia del primero ó lo que es lo mismo,*de falsedad 
d'jl endoso de la boleta en su fecha; mas como con- 
tra esta mera pre^^uncion obran las declaraciones y 
documentos antes citados y la fé que se debo al 
funcionario público que autoriza la existencia y 
firma el endoso en su fecha, desaparece ante esta 
prueba toda presunción en contrario. 

29 Que la enajenacioo de los capitales de Mon- 
terrieo especial y señaladamente hipotecados á fa^ 
ver del acreedor D. Juan Mariano de Goyeneche, 
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por mas qne £\ie^ il^jítima qao es cutnto resulte 
probado de la ooaiparnQion do las esoritura^i de 23 
de Noviembre d« 1857 y 31 de Diciembre de 1856 
que eo copia tostimon¡>*da corren 4 fojas 61 y 182 
del cuaderao 19 no fe ha justificado quo haya sido 
dolosa, porque consistieiido el dolo, se^iin la ley 
en cualquier especie de artifíci'^, maquinación 6 as* 
tucia de que una «parte u«a contra otra para in lu- 
cirla á la celebración del contrato 6 para eludir el 
cump imiento del que está celebrado, artículo 1,238 
Código Civil» y no pudien lo tenor lugar el dolo del 
primer género contra los acupadorea de Meneniez 
al hacer dicha enajenación, por no haber sido con- 
tratantes en ella, solo seria posible el de la secunda 
empece; y lejos de haberse probado que Menendez 
trató de elu<lir por esa enajenación, la ol ligación 
contraída á fivor de Goyeneche, por la que habia 
anteriormente bipotecad> lo^ capitales enajenados; 
resu ta quo oumplió con esa cbligacion hasta el 
punto de o- 'tener de su acreedor que librase de 
aquel gavámea á los capitales enajennlox, pegón 
aparece de la escritura de 26 de Abril de 1860, 
que en copia corre 6, t*»jas 192 del propio cuaderno 
ya citado, en virtud déla que se limitó )a hipoteca 
de la de 31 de Diciembre de 1856 estensiva álos 
capitales, á solo los fundos riHfico-<, chancelado en 
lo demás que contiene e>ta última y sus referentes, 
• entregando pcsteri-rmenfo Menendez para el abo- 
no de lo rehtaute del crédito hipotecaiio de Goye- 
ueche, los mismos fundos hipotecado*>, como cons- 
ta do la razón de bienes cedidos por el concursado, 
corriente á foj^is del cuaderno 19 de los aufos del 
concurso traídos wl é'Jfcctum viden'li; híguese que 
no puede reputarse dolosa la enajenacon de losex- 
prvsados capitales, mucho mcfíos cuando se¿un la 
ley el dolo uose presume sifio que necesita probar- 
se. No e^tán-lolo pues, según de lo expue^^to se de- 
duce, ni tampoco quo so haya becho enajenación 
eu^ fraude de tercero, no puede sin esia ü^liiad, 
decirse que hay e>tclionado. 

39 Que en cuanto á la simulación de la compra 
de la casa de Vlonopinta que aparece hecha por D. 
Francisco Kicardo Menendez, según el testimonio 
de 13 de Julio de 1859 corrientij á f jas 149 cua- 
derno segundo, famp< co resulta acre«litHda en el 
sumario, p «r no ba^ta^ d destruir el mérito de ese 
iostrumeuto la carta de fojas 2 cuaderno 19 reco- 
nocida y ampliada en la dllijencia de fojas 70 vuel- 
ta, cuaderno ^e^íundo, p'?r Lis que si bien se mani- 
fiesta que el que irató dicha compra fué D. Juan 
Antoi.ij Menendez, no basta csro para coocluir 
que la irató para hí y no para su hijo D. Franci-co 
Kicardí», cual se biza oonstir el instrumento de 
compra tan solo firmada p' r éste y el vendedor D. 
José Antonio Laviil'e, como apoderado del duque 
de Siu Callos, dueSo del fundo; como quiera que 
bien pudo D. Juan Antonio hacer el trato por su 
biji» y para .éste, como en ella se dice y no por sí 
y para sí. 

49 Que no está mas probarlo el que dicha oom- 
-pra fué hecha con dinero recibid »p»r Menendez de 
uno de h is acreedores; porque siendo las letras da- 
das por Qoyenoche á Menendez, coa las que se di- 



ee bocha lá compra de ia capa de Monopínta, jira^ 
das en 20 de Agosto de 1859, cunl ap;irece de \% 
carta de Menendez dirijida en esa focha ¿ D. Jcsó 
Antonio Lavalle, incluyénd» le las letras, y presen- 
tada por éste, al prestar su citada declaración de 
fojas 70 vuelta, cuaderno seguido, en que de ella 
hace mérito y que se hizo insertaren lo pertinen lo, 
mal podía hacerse con tales letras la compra que, 
perfeccionada un mes antes con el otorgamiento do 
la respectiva escritura, se dcMa, en ell i y en su 
minuta respectiva, haberse efectuado con dinero 
sonante y á entera satisfacción del vendedor que 
se dio por recibido de él. 

59 Que no apareciendo respecto h la cpcribania, 
plata labrada y alhajiis del enjuiciado, otra prueba 
que la de no haber sido consideradas eo la razón do 
bienes cedidos por el concursado, no h;ibiéndose 
hecho constar tampoco la preexistencia do las úlri- 
mas;paes en los otados de fojas 9 y fojas 13, cua- 
derno 19, aparte do no estar le'onocidos, no «e rc- 
jistra partida alguna refer.*nt<í á. plata labrada, ni 
alhajas, no pued*^ por lo mismo, admiti'•^e como 
prueba de la ocultación lo que siendo á lo sumo, 
de omisión ó limitación de la cesión que, si pudo 
no serle lícito al concursado, no se h» probado que 
Hca punible, desde (|ue aun no f-e ha acreditado en 
legal forma, la in-ufidenciH de los bi* ncs cedidos, 
cual se desprende de la suprema ejecutoria que cor- 
re en copia á foja'* 31S cuaderno 39, ei? que He de- 
clara & Menendez el derecho de retención de 
Itjs fundos del Kstanque y Valverdí^, en tanto al- 
cancen los bienes cedidos á oubiir los créditos de 
los acreedores. 

69 Que igual co^a podía decirse respecto á los 
créditos de los 230,983 pesos 26, que debieron 
existir, según los querellantes, en la casa del con- 
tur^iado á la fecha de la cesión, suponiendo que 
se hubiese probado ku preexistencia en su fecha, 
cual ciertamente no lo ha sido; pues de que le ha- 
yan entrado á Medendeu, en dinero y fechas, las 
diferentes partidas, cuya suma furma el total de U. 
cantidis en cuestión, no puede ooncluirse que de- 
bía con-tervarUs en la época de bu cesión, ni por 
consiguieote, que las ha ocultado en fraude de sos 
acreedores, siendo aqueilHfl entradas cuanto se han 
esforz ido i probar los querellantes sobre este pun- 
to de sus incu'paciimes. 

79 Que, en consecuencia de lo dicho, j estátido 
¿ lo dispue-^to en el artículo 91 del Código de Bd- 
juiciamicutos Penal, dtbe ¡sobreseerée en el oonooi^ 
miento del juicio por lo que hace á las imputacio- 
nes hechas á Menendez, qOé Son objeto de la que- 
rella: y que en cuanto & la contra querella, do 
siendo p r delitos eu que debía intervenir el mi- 
nisterio fiscal, debe precederse oonfurme & las pre#- 
cripciooes de la materia. 

Por estos fundamentos: 

El ministerio es de sentir qtie puede US. remi- 
tir los do la materia al j ucz del íaíio; part <|ae Wh 
breseyendo en la querella, resúdva sobre \% eOntra. 
querella con sujeción al artlealtf 187 del C44igo oit 
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tftdo, Ó como estimo ma9 conveoienteen jastioia. 
LitziAi Junio 11 de 1867. 

Emz Pancorvo. 



SVNTSNCIA. 

Lima, Julio 20 do 1867. 

• Autrs j viftos: resultando de los de la materia. 

Primero: que por el escrito de foja» 19 cuaderno 
19, los señores I>. Juan Mariano de Gojenecbe y 
Gamio, Coroneles L>. José Manuel Hurtado, 1). 
Juan Mariano de Gojeneche, y Dr. D. Julián San- 
doval , interpusieron querella criminal contra pu 
deudor D Juan Antonio Menendez, conteniendo 
CLOCÓ puntos de acusación, á saber; ocultación de 
dinc'o, ocultación del valor d« la escribanía, plata 
labrada y alhaja**; compra simulada de la casa del 
duque de San Carlos; transferencia ilejítima de un 
crédito de la señora Miora de Porras y enajenación 
dolosa y fraudulenta do lo s capitales do la Hacien- 
da de Mon térrico. 

Segnndí»: que admitida la querella por auto de 
fojas 27, Meneodez se contra-quereló por su escri- 
to de fojas 140, acusando de los delitos de calum- 
nia é injurias grave», recurso que fué declarado sin 
ugar por auto do fojas 153. 

lerccTo: que interpuesto el recurso de queja por 
apelación del auto denegatorio, ti Tribunal Supe- 
rior en resolución de fojas 61 vuelta cuaderno ¿^, 
admitid la contraquereÜa mandando que se sustan- 
ciase y resolviese, con el juicio principal, en cuya 
virtud se ha actuado el sumario en la forma preve- 
nida por la ley; y couHiderando, en cuanto á la ocal- 
taciou y fiauoe en la quebra: 

Primero: que los acredore-* estaban en la obliga- 
ción de probar que Meocudcz al hacer la cesión 
voluntaria de bienes se hbbia reservado algunas 
cantidades, por el principio general de que á quien 
afirma un hecho le toca probarlo, y que durante el 
juicio no han producido ninguna que aci edite la 
ocultación. 

Segundo: que la criminalidad no puede suponer- 
se en et pre^^ente ca^vo, de^de que Mt- hendez expon- 
táneamente cedia sus bienes eo cantidad hufiuionte 
para el pago de sus acreedores, cuya suficiencia 
está acredt ida con el cert fícado de Si»lveficia, con 
el hecho de h.iberse pagado y de existir bienes pa- 
ra eubiir los créditos que faltan, i^egun la exp4»si- 
cion ültim:iniente hecha por el Síndico, y la ocul- 
tación carecería de objeto, y aun cuando existiera 
no produt-inv d^fi •, desde que hny masasuficic ente. 

Tercero: que no puede dtciise que hay hurto 
desde que é'^te consiste en la bustraouion clandesti- 
na, cunf rme á la ley primera, título 14, partida 7*. 
oonfitrme con el artículo 329 del Código Penal, y 
los capitules fueron entregados & Menendez por vo- 
Inntaa de lo^ acreedores eu clase de mutuo. 

CnarC'i: que aun cuando al tiempo de la cesión 
no hubiesen existido en poder del cedeute todos los 
cap tales que habia recibido, no podrían dedncirsa 
allí, ni el fraude, iii la ocultación; porque pado ha* 



ber dispuesto de ellos, desde que el contrato do 
mutuo le daba facultad. 

Quinto: que tamp(»co se ha probado la ocultación 
de la Kscribanía, alhajas y plata labrada, porque 
la primera se .encuentra en administración, y en 
cuanto á la seguuda no se ha acreditüdo que exis- 
tan en poder del deudor, pc^rque el documento sim- 
ple de que se hace mérito en la querella no estúb 
reconocido. 

Sesto: que por la escritura de venta de la ca«a 
del duque de San Carlos, aparece que el señor D. 
José Antonio Lavallc la vendió d D. Francisco Ki- 
cardo Menendez en la cantidad y cuantía que en 
dicho documento se exp^e^p, de la qio se dio por 
recibido do contado, como se vé en la minuta y 
conclusión de la edoritura. 

Sétimo: que según lo expuesto anteriormente no 
puede decirse que el comprador ea i). Juan Anto- 
nio Menendez. 

Octavo: que esta escritura pública surte sus efec- 
tos mientras no se declare su nulidad y falsedad; 
sienio por tanto un ducumenco contra producente 
á la acusación. 

Noveno: que la declaración prestada por D. José 
Ant« DÍo Lavalle no tiene fufrza leg^l, por ser "úni- 
ca, porque no hay cuerpo de deli o, porque está 
contiadicha por una escritura pública, y fioalmen- 
to porque mal podría pagárst-le con letias jiradas 
en Agosto de 1859, cuando en julio del mismo año, 
es decir, un mes antes, confesaba haber recibido el 
dinero precio de la venta. 

Décimo: que los acusadores han reconocido el do- 
minio de D. Francisco Ricardo Men( ndez, con el 
hecho de haberle embargado la indicada cam para 
el pago de lo:^ arrendamientos de Mooterrico. 

Dóc'imo primero: que si bien es cierno que los 
capitalt>s de la hacienda de Monrerrico estaban hi- 
potecados al señor i>. Juan Mariano de Goyeneobo 
y Barreda, por e^^crituras de 31 de Dioitmbre de 
1855 y 20 de Noviembre de 1857: también lo ea 
quo es'a>i fueron canceladas por la de 26 de Abril 
de 1860 < n ta que la hipoteca 8e concretó & loa 
fundos rústicos, en cuyo caso Menendez pudo dis- 
poner de oichos eapita es. 

Décimo segundo: que este acto no constituye el 
delito de esteliona!0, que consiste en la venta de la 
cosa ajena, p r que el señor Goj^enecbo no era due- 
ño de (OM ca^ ita;es, aun cuando le hubieran estado 
hipotecado^*. 

Décimo tercer<i: que en las juntas de 15 y 30 
de Noviembre de 18(>Ü, ni en ninguna jotra recla- 
mó el leí'eri Jo señ^r G<»yeaeche Ks capitales, pene- 
tra lo ún duda de que no eran ni suyos, ni de su 
deudor. 

Décimo cuarto: que f 1 mi«mo señor Gh)yen6che 
y Barre la pnsti) & D. Saturnino del Barco treinta 
mil pesos, que fué con tos que D. Franeisdo Ri- 
cardo Meneudez compró los capitales, cuya can* 
tidud ha hido judicialmente pagada por el aeflor 
Bureo al señ(tr Qoyeneche y por el señor Métien- 
dci h1 8 ñ« r Barco 

Déciui'i quinto: qne este hecho prueba el ooilo- 
clmieuto y coubcniimiento del señor Qoyenecbo 
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para la cnujenacion de los capí talos. 

Décimo sexto: que así mismo es infundada la 
aoosaoion en lo relativo á la transferencia del ere- 
dito 4 la 8eñt>ra Miota, por que fegon la U Kta de 
fojas 153, la trasincion se hizo en 12 de Ftbrero 
de 1857, época hábil y de un modo legal, según 
el artículo 1468 del Cddipo Civil. 

Dí^cimo sétimo: que el hecho de haberse verifi- 
cado la transferencia en aquella época, se acredita 
con la dcc'aracion del Fcñor General Wcnd buiu, 
coniente íí lojas 151, con lado D. Jo- 6 do Selaja 
íi fojas 1 es del mi.^mo cuaderno segundo, c< n las 
cuentas corrientes que obran á fojas 68 de este 
cuaierno y por la carta de fojas 65. 

Décimo («ctavít: que la anotaoion puerta al pié 
del teKtimonio no destruye la fueiza y la verdad 
del anterior con^iderarido. 

Décimo nono: que según el artículo 91 del Có- 
digo de Enjuici; mi< nros en materia penal, cuando 
no está acreditada la existencia del dtlito, como se 
ve en la presente cau^^u, debe sobresceise en su co- 
nocimiento. 

Yijéfiimo: que por la ejecutoria de fojas 61 vuel- 
ta cuaderno segundu, en que t-e admitió la C( ntra- 
querilla fe mitndó sustanciarla y resolverla junto 
oon lo principal. 

Vijébimo primero: que aun cuando los quere- 
llantes DO han prohado les puntos materia de la 
acusación, es indudable que al interponerla pro- 
cedieron en ejercicio de un derecho pro| ¡o y en 
guarda de sus intereses que ereian perdidos, ou de- 
biendo imponerse pena, por que ef«tn importaoia 
privar á t« do acreedor del uso del derocho que les 
concede el artículo 1,021 del Código de Enjuicia- 
miento en materia civil. Por estos fundamentos, 
resolviendo sobre la querella y sobre la contraque- 
rella, de conformidad con lo dictaminado por el ad- 
junto al ájente fiscal, se sobresee en el conocimien- 
to de la presente causa y elévense los autos en con- 
sulta al Tribunal Superior. 

Pdeyrin y Qutros. — Fidel Soza. 



numeso 4. 

Sefior D. Juan Mariano de Goycnicche. 

Lima, 25 de Agosto de 1851. 

Mi apreciado y respetado amigo: 
Antes de recibir su estimada de 18 del que rije 
aproveché la circunstHncia de haber encontrado so- 
lo al Presidente en su g}.binete, donde pude hablarlo 
detenidamente sobre todos nuestros af:untoa, ha- 
ciéndole ver los deberes en que se hallaba respecto 
de U. y el interés que yo tenia en el buen éxito 
de estos asuntos por las confianzas que habia ü. 
depositado en mi persona , dá,ndome su poder 
y facultades para aper>onarme en ellos, y que así 
no eatratíase que mole^tase su atención por cada 
uno de estos asuntos. A lo que me contet-tó que ya 
lo sabiái y que estaba en la mejor di>pofricioQ para 



servirnos, qne sobre el asunto del Feñor Obispo ya 
se h}«bia dado una re^ elución ft^vorabie, y que luego 
que hiciese el infórmese resdveria muy bien; que 
en cuanto al apunto del cura Caspio, era preciso 
demorar aun el nombramiento de Dean y Doctoral 
porque con venia asi á los intereses del Gc'bierno 
fundándose en razones que después indicaré á U. 
que por lo tocante al Samudio bcria colocado luego 
que hC prcMutüSe una vacar, te, y que no dejase de 
verlo; á lo que le contesté que yo lo tenia en mi 
cas» y que estaría á la mira de ello. 

En cu»nto á lo que U- me dice hnga para alla- 
nar el itsunto del c tado cura; lo d nsidero innece- 
saiio por Ibh razones que dejo ii dicadas, y porque 
creo que hcrá colocado ó en el Deanato ó en la Ca- 
nonjía vacante, con tanta mas razón, cuanto que 
nuí&tro buen amigo el Rector, será, nonib'jdo en 
esta Sí mana Ministro de Negocios Eclesiásticos, y 
de Hacienda el sefior Mendiburu, en cuyo Cbso 
sabe U. que caí-i puede at^egurarse el asunto^En el 
Mini^terio Bu\e que el Cabildo habia remitido en 
este va|or una nota, que no he parado ha>ta que 
la vi y f-aqué una copia de ella que incluyo para 
bU ioteligíneia. Por su tenor nod^ja de tras ucir- 
se que trattn de hacer algún recl>.mo sobre el últi- 
mo decreto que expidió eí Gobierno, amparando á 
S. I. en la posesión del Diacunado, pero creo que 
se cngafian porque aquí se sostendrá & toda costa. 
Tengo en mi p« der los tres txpedieotes relativos 
á los reconocimientos despachadla ya por el Tribu- 
nal de cuentas. El de 1, 600 pesos respectivos á ü-, 
muy bitn, lo mismo el del hcfiír Obispo; mas no 
así el del cura T:imayo. Sin embargo, aguardo k 
que entre el fcñor Mendiburu para acordar con él 
y dar á estos asuntos el giro que ma'* convenga. — 
Aquí Bc me ha presentado el señor Keyes y el se- 
ñor G»mio hijo del finado D. Pedro, tratando ^ 
de persuadirme á que firmare un recurso relativo 
al reconocimiento de un crédito en favor de la tes- 
tamentaría del señor D. Bernardo Gamio, y tanto 
por no haber tenido instrucciones de U. para ello, 
cuanto por haberme encontrado con la circunstan- 
cia de qi^e á favor de una declaración dada por el se- 
ñor D. Jiuis sin citación de U. se quiere haoer ver 
que D. Pedro es el mayor compartícipe en este cré- 
dito, me he negado á hacerlo. Sin embargo U. me 
dará la conducta que debo observar en este asunto. 
Pi-r i>bedecer ciegamente sus preceptos, he dado 
á José Maria cuatro pesos 4 su nombre y dos á 
Manuelillo, quienes los han recibido oon el conten- 
to que es consiguiente. 

Todos lo^demas marcha perfectamente bien. 
La cobranza de los arrendamientos de su hermosa 
finca, se va arreglando lo mejor posible aunque con 
algún trabajo, como sucede en todas las cosas que 
como esta han estado en tanto desgreño, y princi- 
pian arreglarse al orden debido. 

Aunque me indicó que lo suscribiese al «rComer- 
cioj), he suspendido por haberme venido á oobrar 
el de )a «Revista», á que me ahcgura el impresor 
estar U. suscrito y remitirle los periódicos por cod- 
ducto de la señora su comadre donde los entregan, 
y en que no he querido se Lagainnovacioo. 



Digitized by 



Google 




-13— 



fteoiba U. los reouerdos de loa numerosos j bae* 
no0 amigcB quj ha dejado U. en ecta capital, y la 
deeiaioD, y aprecio de tí. S. Q. S. M. B. 

J, A. M. 



NUMEBO 5. 

OBLIGACIÓN. 

Sl« 6EÑ0R DON JUAN ANTONIO MENENOEZ AL 
SEÑOR DON JUAN MARIANO QOYENEGHB. 

Sea notorio como yo D. Juan Antonio Menendez 
vecino y propietario en esta ciudad, capital de la 
República del Pera digo: que por cuanto para en 
parte del gasto que tengo hecho en las fábricas do 
las fíooas de mí propiedad, situadas en Chta ciudad 
tengo tomadas & mutuo en virtud de vales quiro- 
grafarios la cantidad de veinticioco mil pesos con 
el interés del uno por ciento men.^ual, ó Fea el doce 
por ciento al affo y siéndome esre interés oneroso, 
ne deliberado hacer uso do las garantias y seguri- 
dades que me proporcionan mis propias fincas cuyos 
valores iotrínsicos y Übie^ ascienden & noventa y 
seis mil trescientos ochenta fesoR, según las tnza- 
ciones legalizadas que tengo exhibidas, solicitando 
personas que con hipoteca especial de todns ellos 
me dé & miituo los miamos veinticinco mil pesos 
con un interés mas moderado (í fin de redimir 
aquell'>s y bonificar el p «go de intereses haciendo, 
el mayor aburro po^itile y hab éndome insinuado 
oon el Señor coronel de ejército D. Juan Mariano 
de Goyeoeche vecino de la ciudad do Arequipa y 
Prefecto actual de eso departamento, be ha al 'anudo 
dicho señor á hacer e>te pr/^stamo, díndome la 
mencionada cantidad de veinticioco mil pesos, solo 
con el interés de ocho por cif^nto al año; cuya can- 
tidad he convenido en recibir y arreglado el con- 
trato bajo las bases acordadas con dicho f>eñ')r no 
restando ya otra cosa que el vario á escritura pú- 
blica¿ Para su debida con^taocii y autenticidad lo 
pongo en ejecaoion por medio de la presento quo 
en su consecaenoia otorga con las cláusulas siguien- 
tes: — 

Primera: que yo el espresado D. Juan Antonio 
Menendez me otiligo y oblit^o á mis herederos y 
succesores & dar y pagar realmente y con efe to al 
mención ido señor í). Juan Mariano de G »ycn che 
y sas horederi«, 6 á quien su poder y oau^a liubie- 
re en cualquier manera que sea, la referida canti- 
dad de veinticinco mil peso*4 de principal, que con 
el preciso fin de hacer con ellos la amortización que 
se ha indicado y ahorrar un cuatto por ciento so- 
bre los interese:» que hasta el dia estoy satisfacien- 
do, be recibido del señor Qoyene<*he en dinero efec- 
tivo 7 corriente á mi entera satisfacción y voluntad 
sobre cayo pariicuUr otorgo & su favor el mas bas- 
tante recibo que 4 su derecho convenga, rennncia- 
oioo qne eapre.^meote hago d^ la exc«>pci»n y le- 
yes dd la DOQ numerata p^^cunia y entrega, su pru'*- 
ba 7 término. Doolaraoda que respeoio de Tenfi- 



oarse la amortización sujeta roaiería con el capital 
que me ha dado el señor O. Juan Mariano de Gt)^ 
yeoecbe, hag ) á dicho señor condómino de las enun- 
ciadas fincan que progrenivamento se puntaalisir&n 
dándole mis voces y veces para que lo sea ínterin 
no PC am«»rtize dicho capital en su totalidad: -- 

Segunda: que para el pago del referido prinoi^ 
pal de veinticinco mil pesos se señala el término de 
d<»s año-* forzosos, y siempre que no haya \ot parto 
del Feñor prestamista una necesidad extraordinaria 
del capic«l se aumentarán dos años mas por lo que 
se señalan cuatro añO'*. e^ decir, dos forzosos y dos 
voluntarios debiéndole hacer por mi el referido pa- 
go ó en esta capital ó en la ciudad de Arequipa, fc- 
gun convenga al señor aorceHor tolo de mi cuenta 
costo y riesgo, lo que verificaré puntual, exacta y 
religiosaroen'e cuyo plazo principia á correr y con- 
tarse desde el dia v«intiano del mes de Julio pró- 
ximo entrante para en adilaute: — 

Tercera: que los intereses del ref«rHo capital de 
veinticinco mil pchos me obligo á pagar al espresa- 
do señor D. Juan Mariano de Goyeneehe ó sus 
succesores, por ^elne-tres de á mil peso-^ ya sea po- 
niéndolos en la ca^a hubir ación del señor acreedor 
por mi cuenta co^to y riesgo ó ya satihfaciéniolot 
á la orden en C8ta capital en el mismo dia de su 
vencimiento, de tal mido que si por al>:un incidente 
asi no lo ve'ifio S'í por el deoias tiemp r quo tr^ns- 
curriese do los seis meses f^rcfiindo-i mu haber pa- 
gado 1 )S dichos tnil pesos qucd>j obligado ab< nar 
sobre esta suma el uno p<»r ciento mensual, e^to et» 
sóbrelos in'ereses que por alüun inci lente im pre- 
vi to h'ibíese de deveng<ir&e, sin perjuicio de la ac- 
ción ejeciuiva. 

Cuí<rta: qoe así mi^mo doy poder y facultad al 
srñor acreeior y sus (succesores, para que en el 
inesperado caso 'le falta de pago «^e Ínter» pcs, pue- 
da por sí ó por la per-ona que tuviese á bien dele- 
gar, recaular los arrendamientos de la^ fincas que 
van á puntualizarse, solo por medio de esta c'áusu* 
la y poder especial que le*'torgo con su fin, y sin 
necesitar p ra ello mas orden judicial ni otro re- 
quisito que requerir á lo^ inquilinog que las ocu- 
pen con esta escritura, para que lo verifí fucn ó 
lanzarlos en oar^o de resistencia, p«ra t)do lo |uey 
para los fines que progr.sivamento van á m^ncio- 
narr^ pong » á dicho señor prestamista en mi propio 
lugar y d' reoho de propiotirio. 

Quiuta: qu^ áli firmeza, s^'guridad, cumplimien- 
to de esta escritura obligo todos mis bienes habidos 
y por haber con arrejlo á derecho y, aunque k 
obligación general que de todos e11o<4 ha^o derogue 
ni perjudique á la especial y el señor acreedor en 
su vez de una y otra acción pueda u^ar, hip< teco es- 
presa y señaladamente para el .pügo del referido 
principal de veinticinco mil pesos y su<i intereses^ 
la<i enanoiadas finca» de mi propiedad situadas en 
efta capital, asaber — Las dos casas altas y bajas en 
la calle qne llaman de la Merced para el Teatro qne 
llaman del T«eBcano, con i^ns accesorias y arrenda- 
mientos. Iten otra casa de mi profíedad ^itaada én 
la Pileta de Sao Agustín 6 calle que llaman de Ca- 
lonje signada con el námeru ochenta 7 cuatro. Iten 
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otra ca^íi c^nfipjaa & la nntaríor sií?h?i<ía con el nú- 
mero ochenta j trt^s. Itco (tra ca^a alt4 signada 
oon el número o«'hei»ti y d •» fuya ln»riO'»S!i y nue- 
va fibrica üb^(»rv«í toioa loa aires de las dos ante- 
riores. — Iten otra cisa páncipal y ncces-Tra» situa- 
das en la Citlle de la -i'NIila, Io.h Hrr«*Rd:inrciito8 de 
^atay dtí todt» lis di San X^rusfin. Firialraente, hi- 
poteca un cillejon con veinú ¡os cuaitO'» con hw ja- 
tíos y corrales, cuatro ticuda'i dos cocheras y todo 
cuanto en la- seis mil varas en tfrreno que tt-njo 
en arc-i en \jl mi'tici<*na<ia fínca ({ue esti hituada 
en la calle que II »m.in d»? Mutienzo al cntado de la 
casa que acaba de fabricar el sunur Dr. D. Manuil 
Cu idros, hiciese y íabriea^je en lo futuro y sus ar- 
rendamientos d fin de que t das Ua dichas fiocas y 
sus pioduftos que«icn afectos y e-pecia'm' nte hi- 
poteca las al pa>íO del refcrKlo principal de veinticin- 
co mil ficsos y hus ifiteresc'^, puesto que tudo-» el os 
ton libres de todo empeño, 6 hipcteca, pues (*u<i 
valores te han puniuaiizaio en la razon que de 
ellos se entrega al señor acreedor líquilamente, 
coQ los tíiulus que acied tan el dominio y propie- 
dad de todos ellos y li ninj^una h'po'eca que hobre 
ellbS ni uiifguua de ellas en particular hrigr vado ni 
grava al i re>entc, c»-mo lo acre«lita el certifit'ado 
que de óid n judical h;i expedido el Kscnbano do 
liip>iecas Ci cual legalizado también í-e entrt'jja al 
señor acreedor para ^eguridad y re-í«:uard'» y para 
que por el mismo hecho de tirmarse ef»r.a escritura 
se ha visio y entendido de quedar dicho s ñ' r co- 
mo ile§ ie luego K» es y lo hago yo el «bligado no so- 
lo acreedor hipofei-aiíu s nu condomino de «odas las 
tincas puntualizadas á efecio de que cti el interiu 
uo t»ta I agado y sitislecho este ciéóifo m m to- 
taliJad no poder, proceder fi la venta, nuevo empe- 
ño üi euagenaciun de n.o;:Uüa de his tin-as referi- 
das üi loH arrendaoiietit'Sf so pona de nulidad si lo 
contrario hi^ieie, cu cuyo objeto se entregnu todos 
los títulos de ad(jui-icion y dt>minio al espresado 
señor acreedor ó a la perdona que eDca«ga>o pa a 
que obre m su poder ha-ta qu« se cháncelo e-ta 
escriiura, se aootará cada una de ellas psra su cons- 
tanoia y para la verdadera tradición que le'otorgo 
de con lóii.iuo de ell«s iguahmnjte que para los efec- 
tos á que se contrae la cláusula cuarta do esta es- 
critura, que pionieto y me obligo de haber por fir- 
me y valedera en todo evento. 

Con cuyís calidades y condiciones prometo y 
roe c»bligo á haber por firme, bueno y valedero ei^te 
instrumento, del cual uo haré inpugnaci(.n, excla- 
mación ni reolarao alguno, so pena do que si lo hi- 
ciere no seré oido en juicio y antps bien, hcré res- 
ponsab'e á. abonar al señor acreedor, tod s los gas- 
tos, daños y perjuicios que por mi causa se le irro- 
garon y las costas que gastase en la cobranza. Para 
todo lo cual me someto al poderío de las justicias y 
jueces de la República, y renuncio todas las excep- 
ción es, h^yes, fueros y dcrechrs que obren en mi 
favor, para no aprovecharme de su remedio y re- 
curso y manera alguna contra esta escritura. Que 

es fecho EN LIM\Y JULIO VEINTIOCHO DE MIL 
OCFüClENTO* CINCUENTA. 



T el otorgante <l qniei yo el pre«en^e Escribana 
conozco, de que doy fé, a-í lo dijo, ofO'gf^ y firmó, 
dfspues drt haber-e ir»sfruido de^u C'«'t*^Hfo, siendo 
testigos D. José Manuel Uiva*, l>. José Gregorio 
Galindo y D. Pedro Castro pre^entes^ de que doy 
fé— 

Junn Antonio Menp.nrfez — An^e raí, JoU Benito 
lllañe», EfcCribano público y de hip .tecas. 

TOM\ DR RAZÓN. 

Tomada raznn en el mí-mo día t^c su rtnrgamien- 
to en el lihr» de hipotecas, al fvdio treinta y cuatro 
vuelta — IllaKti. 

ANOTACIÓN. 

En la Capital de Lima, & loa ocho días del roes 
de Agosto de mil ochocientos cincuenta y uno; ante 
mí el R-crib«no y testii:0'«, fué j»rfse« te el heñor 
Coronel de eje cito D. Juan Mariano Goyoncche al 
que do canocerie doy fé, y djo: que aunque D. 
Juan Antonio Menendtz est^i <d) i-^ado A sati.-facer- 
le el interés d« 1 ocho por cienti» anu 1 s bre el prin- 
cipal de los veinticinco mil peso<4 qno le adeuda 
según la escritura de que esta aiiotacione<4 marjen. 

ALSEÑOH OTORGANTE DE BT LITIKK Y KXPONTÁNBA 
VOLUNTAD, HA DELIBKKADO HEVAJAR EL INTERÉS 
AL8EIS POR CIENTO ANUAL CU lugjr del • cho, & fin 
de que siiviendi» rsta rebaja en b< luficio del obl¡g;R- 
do, proceda éstede<de hoy p.ra en adelante & abo- 
nar al señor acreedor ó á quien su caua hubiere 
el interés del seis por ciento al año t-obre el re- 
ferido piincipalde veinticinco mil peemos, en la mis- 
ma manera, forma y términos que están estipulado» 
en la pretio'ada escritura do que e- m^rjen, la cual 
queda vijento en toda."» as demás obli.aci- nes, sc- 
pundades é hipotecas en to ia su íucza y vi^or, y 
sin que por este acto sea visto ni entendido ha- 
ser innovación en el contrato sujeto á materia. Y 
estando presente D. Juan Antoni<» Mem-ndez aoep- 
eó y en fé de ello firmd con dicho señor, siendo 
te^tigos D. Manuel Ma'<rique, D. Manuel Arrietay 
\). José Rivas — Doy fé. 

Juan Mariano Go^ fetiche — Juan Antonio Me- 
netfez — Ante mí, J'»é Benito lUuñez 

Se tomó lason á figas ochenta y dos del libro de 
hipotecas — lilañes. 

CHANCELACIÓN. 

Queda chancelada la e«criítlra del centro por or- 
den c-^presa del señor acreedor en carta que he 
vi-to Con fecha tres del coriienfe en que confiesa 
el recibo del capital é intereses en el plaz i cumplí- 
do exactamente, es dtcir, el veintiocho de Junio del 
correntü 2>ño siendo la fecha de la carta orden de 
esta chancelac'nn en Arequipa — L»ma, 18 de No- 
viembre de WbA-'José B'^nito Illnñfs. 

Chancelada porque fc ha renátido f or el acree- 
dor en tesfim nio firmada la érdenparasn chance- 
lación — lilañes. 
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NTTMEBe. 

OBLIGACIES. 

EL BtSO^ 1>0N JUAN ANT0ÍMENENDE7, AL 8K- 
SrOE DON JUAN MAIlIA.DK QOY£NECH£. 

En Lima trece de Octolle mil ochocientos 
sesenta y treí*: Ante mi el cbano y testij^os pa- 
reció D. Ju:»n Antonio Medez, natural de la 
ciudad de Arequipa, vecino iropietario en est& 
capital, mayor de cuarenta ty de esuidi» casa- 
do, hibil p5»ra contratar de c circunstancia cer- 
tifico, y del conocimiento delegante doy fé y di- 
jo: que ha recibido á miítuo pefíor Coronel de 
ejército I). Mariano de Goy^he, vecino de la 
ciudi^d de Areqnipa, la catttKde veinte mil pe- 
sos en (nzas de oro ^ellaHaR yrricntes, per ant« 
mí deque doy fé; y debiendo Cur el cont»at» p^r 
escritura pública para hu auttíd <d, ha f rma?i- 
sado con ei>t«^ objeto la niinutúyo tenor literal y 
eomplüto es el siguiente: 

Seffor Secretario: 

Sírvase ü. entender en pu »ro de escrituras 
pübbc 8, una por la cual c« nilhue 30 D. Juan 
Antonio Meui ndez, mayor de rema años, veci- 
no y j-rop et;irio en ehia capitiebo y me oblÍL'0 
á pag'f al hcñor Coronel da ojio D. Jujín Ma- 
riaiii» de Go)onrche la canti<lacvi inte mil pe-os 
que he recibido He su ptrtrne.en via de p^s- 
tauío en 01 zas de oro t-elladus orientes de [«eso 
cabal & mi entera satisfiíccion yantad, Fobrc cu- 
yo píiriicular ot'T^o á favor deferido Fcñor el 
mus ha.- tan te recho que á sueeno convenga; 
con r> nunt iacion de la ece( ci« leyes de la n'in 
nnnvrata jtecmiia y eiit^etra, suicba y término: 
meli:int^ lo cual pr(-m«to y mo^ode satihf*ieer 
al rifcii'lo pcñor l>. Juan M-r ode Goycne-he, 
los preiichí s veinte mil pe»o> ro del prBcino 
término de cuatro años de^de e^^echa para ade- 
lante en la misma m(»ne I» de onde oro selladas 
y corricnt'S do ya^o cbb^l á la ra satisficcicn 
y T«»iunta'i del hcñ» r prestaniista mas el interés 
legal do hei** per ci neo al año qpagaré á dicho 
señor por t^erorstres 6 anualiduduio puntual, y 
exacto religiosamente con mas latas qu^ pudie- 
ran < rijinaise en la cibranza; y firmeza y se- 
gurida'* y cumplimiet ti> d- cuatt|ueda r*»lacio- 
nad », óbí go tod< s mis bi- nes ha»'» y por haber 
fegun derecho, y t^in que la obliwn general quo 
de toiios ellos hago dcrr^ue ni p'Ji(|ue á la es- 
pecial y el acrcP'ior en su v» z de ú • tra acción 
pueda umr h'poteca esprfsn t'Knlaiiamenfe 
para ti aéiHto Hvjpfn wat'ria^ hiienfe: á mher 
don cnxttn hiíjn* y don alta* nituinn la calle que 
vá d**. la ii/f lia de la Mnced p^l teatro que 
llaman de Lencavo^ si^nadag con ^úmtroi 17, 
18 y 19. Ifen otras casan bajas niits en la Pde^ 
ta de San AtjHsiin y calle qw llm de ('alonjc^ 
sit/natfas c^m los números 82 y ^la casa alta 
ptjnada con el número 83. lun . casa princt' 



pal y accesorios situadas en la calle de la MUlatiy' 
nada con Its números \21 y 128. Jten vn cullejím 
de cuarto» accesorios á dicf'a cusa ron veintidós 
cuartos corrales^ huerta^ corhf^ro y d'moñ que le 
pertenecen, y está situado en la ctiUe de Ma tiento 
y se hallan al respaldo de la f^ica p/ ivcipal, Iten 
mi chacra de San Jmn del L^t^nque situada en el 
valle de SurcOj con todos sus cap'fales, esclavatura 
raices y todas las demás e>p'cie* de (fañados y úti- 
les que forman tv. capital. Iten mi chana de Val- 
verde contitjua á la dd Estanque que. hoy forman 
un solo fundo COI' stante de citvto cnarntta y siete 
f allegadas de las que. ciento treinta y snn S" hallan 
cultivadas y tn prodwcion actual^ y la» once res- 
tante» fdn cultivo por falta de agua por ahora , cu- 
yo» fundos me pfrtenecen en pleno dominio y abso* 
lúa propiedad , por compras que de ellos tengo 
h'-cJuí» tn publico, remute y pago y chanctlaciones 
gne del producido de ellos he hcho también como 
tengo manifestado aiites de ahora al heñor presta- 
mista D, Juan Mariano de Gcyneche, 

Y respecto que e>te señor me tiene prestada esta 
cantidad y otraíí mas constantes de la^ escrituras 
que con feeha veintiocho do Junio do mil ocho- 
cieutt»s ciiicuenta y dtez de Noviembre de mil 
och« cientos cincuenta y uno por ante U., la prime- 
ra por veinticinco mil pc.os, cuyas cantidades uni- 
da^ ú, la pre^ente hacen lu total buma de sesenta 
mil pesoF; 6 fio de que en ningún evento le sean 
oneruhas tbtos contratos hago consignación en for- 
ma (á mas de la hiptteca chpeeial que tengo he* 
cha de t<»dos m s bienes y que lectifico por esta es- 
critura) de las dos casas bajas y dos áltate de mt pro- 
pic'iad en la calle de Lescano y de ^U8 airendamien- 
tus para el pago de este principal y bUs inteieses 
en consideración á estar en el Uta eata finca libre 
ya del peine pal de lü,00ü que la gravaba y *l ser 
valar de su tasación con poca dfeitnaa igual á la 
total cantalad que adeudo al Sr. D. Juan Mariano 
de G' ye.nerhe 6k cuya disposición pongo e^ta finca 
de^de ahcra, dando poder y facultad al dicho bcfíor 
por medio de es'a clausula, para que si [or algún ac- 
cidento falleciese yo antes de ehancelar Cbte ci edito, 
la haya y tome en bí por el valor de su tusaüion, pu- 
dtendo quedar.-e con ella sin otro trámite ni requi- 
sito, c> mo dueño lejítimo ó venderla por su cuenta 
yje|>eiir {^or el déficit que hubicbo á la chaticelaoion 
total de mi deuda oontia I08 demás mis bienes que 
quedan puntualizados, con cnyo ibj(to le tla^ fiero 
todas mis voces y vece» y derechos que sobre la es- 
presada finca tengo desdo ahora y paia cuando lle- 
gue el ca>o, á fin de que dicho sedor pueda dispo- 
urr de ella como tuvioAO á bien, sin citaoun anun- 
ciación ni intervención mia ni de mis herederos, re- 
servándome liuicamente el deiecho de poder amor- 
tizar el crédito sujeto materia en sus respectivos pla- 
zos y chanceíado que sea eu bU totalidad reasumir 
las faculta iett, derechos y poder que hoy le confiero 
sobre la espre&ada finca para que la tome en pago 
para fÍ ó la enageno como su lejítimo dueño, llega- 
dos que sean los casos iudicaao« de fala de^pago 
ó fallecimiento mió, para lo cual le Servirá Cata 
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esortiara de sufioíente títuli an forms, y óno ella j 
las de adqa'sioion, compra y redención que ultima- 
meDte hüoho del que grababa Sobre la mencionada 
finca, do lo qiial principal ten^o remirida oonsUncia 
auténtica bl dicho señor acreedor antea de ahora, 
proceder como viere convenirle y sin embaraso al- 
guno, puo.sto que U finca es exclusivamente mia, y 
ni sobre ella ni los demás mU bi^n's gravan o/ccúm 
ni h*got.ñca de ningún género^ exce.pt»» que la timen ■ 
en faoor de dicha Sr D. Juan Mariino de 6oye- 
neche, de que dtrá. U f ó y certificación en la de 
conocimiento, como e*<cribano que es U. del ramo 
en vista de los libros de hipoteca que corren á eu 
cargo para mayor seguridad de e^te contrato y 
U. agregará todas las demás clausulas que sean 
de estilo para mayor vigorizacion de este instru- 
mento. — Lima diez y seis de Setiembre de mil 
ochocientos eincurnta y tres.— Jiía/i Antonio Me- 
nendez. — Es conforme. — Juan Jdariofno de Gaye- 
néche. 

£n los términos en la minuta inserta, el espresa- 
do D. Juan Antonio Menendez, prometió y se obli- 
gó haber por firme y v&Iedcra esta escritura y no 
impugnar su lema por ninguna causa que sobreven- 
ga por justa y legal que parezca, so pena de nuli- 
dad y responsabilidad de daños y perjuicios con las 
costas que gastare el señor acreedor. £n fuerza de 
lo cual me someto al poder de lo9 jueces de la Re- 
pública, para que á la puntual observancia de este 
contrato lo campelan y opriman como por sentencia 
pasada en autoridad de cosa juzgada, con cuyo fin 
renuncio las leyes y ecepciones que le favorezcan 
contra esta escritura, que firmó deppues de leida 

?ne le fué por raí el escribano ante los testigos D. 
*edro Castro, D. José Gr-gorio Qalindo y D. Fran- 
cigoo Palacios, de cuyo coBOcimiento doy fé, como 



también de ia lectura y de haberle ratificado en en. 
contenido, igualmente que de haberle pre^^encíado 
la entrega de los veinte mil pesos mateiia de este 
instrumento; y de no existir bobre las finéis que se 
han pnntnalizudo en el cuerpo de esta escritura, 
mus hipoteca que la otorgada á favor del mi<«mo se- 
ñ'«r Gt»yeneche, en cuya virtud firmó el otorgante 
después de haberse eumplido por mí el escribano 
con lo prevenido en el artículo seteeientoe cuaren> 
ta y siete del Código de Enjuiciamientua de t kío lo* 
que doy fé.— i/u'in Antonio Men^dez Pedro Cas- 
tro — Joié G. GaHndo — Francisco Palacios — Aütrn 
mí — Benito Ibañ'Z. 
Se hi.ila & fojas 568. 

NÜMEBO 7. 

Mayo 29 de 1853. 

«Ya contesté & U. en el vapor pasado acerca del 
plan y propuesta sobre el asunto consabido en ^ 
capital, le manifestó francamente el estado de mi 
situación que es tan efectiva, como es en bí, me 
refiero á las razones que le expuse, mas mud<huío 
esta nvhlada época de los que nos dominan, vere- 
mos como se trasforma mejcr una determinación 
mas consecuente con la claridad que deseamos ob- 
tener. Quedan en mi poder los docum^eutos que me 
incluye U. para calificativo del estado de sus inte- 
reseSj que con plocer mió veo el aumento de su buen 
progreso; la Pi'^f^encia que le amplia ese amparo 
ha de bendecir todas sus posteriores miras, funda- 
das en la recta y sana intención que está gravada 
en BU corazón, asi se lo pido al Sefior se lo coneeda. 
J. M. de a. 
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